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Engarabitada sobre el muro viejo, 
la parra sacude sus pámpanos trémulos, 
y su monocordio la cigarra hiriendo, 
le dice al racimo: 1ttt1adúrate presto)). 

La limpia garrafa del hombro pendiendo 
y al cinto el estuche de ani:.~s repleto, 
van los aguadores errantes vendiendo 
¡agua de la A/1wmbra, fresca como el hielo! 

Los chumbos pajizos, panales abiertos 
d'c tonos cual ámbar y pétalos recios, 
extienden sus flore por valles y Cl!r.ros, 
orlando las pencas <le extraiío arabesco. 

Del agua que ríe se escuchan los ecos 
que van resbalando por sitios secretos; 
pan,,re al oírlos el alma en suspen 0 1 

canción subterránea de gnomos y genios. 
En el bello carmen de flores cubierto, 

dt:trás de las hojas se ampara el insecto, 
jadea en los nidos el p:.íjaro inquieto, 
y zumba la mosca pasando y viniendo. 

La dudad dormita su dlido-sueño, 
relumbran las calles, se extinguen los ect,s; 
y entre el sol que abrasa cnnta un pregon ro: 
¡Sandias de Soto f, ¡ rajás, como el fuego I 

Vierte la cigarra 
su vaso de iuego, 

ASCUA 

su ánfo, a annoniosa de trémula lumbre 
cual si de una fuente manase cayendo. 
Un bordón de guitm·ra morisca 
que nunca ,·e roto su largo lamento, 
un bordón de una llama tejido, 
un alambre armónico de -ones de incendio, 
parece In currcl,'\,d lumbre rantorn 
del d1 lid o insecto. 
O •sdc el alto púlpito de un dlllmbo dorado, 
lan1.a la cigarra su sermón violento, 
toca la cantora su fibra e tallan te 
y arranca {t la cuerda su lírico estruendo. 
Es ascua canora, 
arpa de dos élitros, 
lira d" dos alas, 
pandero nfricano, monocordio grit-go, 
crótalo incansable de dos brasas ronca,; 
<Jue tocan el himno <lel sol y del fuego. 
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Oidla en el pecho naciente de Cloe 
madurar el <loble radmo del seno, 
cual si en él cantaran los altos capullos· 
formados de broches rosados de almendro. 
La cigarra es la voz de la vida, 
una gata del sol hecha verso, 
un ascua sonnnte, 
arpa de dos élitros, 
lira de dos alas, 
pandero morisco, crótalo bohemio ... 

LOS Pi\JAROS 
.... 

Con plumas armoniosas, Dios hace un solitario: 
en sus instantes bellos, combina los \'estidos 
diversos de las aves, y coge un haz de plumas 
y las d1:sriza y tiende sobre un tapiz de luces 
para íormur cd11juntos de acordes armonías. 
¿ Visteis de un azulejo la línea fragmentaria 
que lo colora y brinca á otro azulejo claro 
<lejándolo prcn<lido también en el dibujo 
que va desarrollando su tema por el zócalo? ; 
le mismo la dalmática oc un pájaro divino 
Dios hace, entretejiendo las cien fichas de plumas, 
como quien hace un lento dibujo de matices. 
Y como tienen músicas los dedos polifónicos 
de Dios, á cada pluma bellísima que prende 
suena también la nota del génesis de un canto 
que al par del rico tema de plumas rombinuoas 
se va desenvol\'Í<'ndo como otro tema mti~ico 
que corresponde al pájaro para quien es la túnica. 
Un doble solitario de plumas y <le notas, 
un temn paralelo de sones y de trinos, 
fl6tá Dios disef1ando mientras feliz sonríe 
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al ver lo bien ,1uc salen del haz d la baraja 
las rosas, los añiles, los oros, los cobaltos ; 
y c6mo se concuerdan las sartas de gorjeos 
del musirnl mm;.aíoo con el alado traje. 
La pluma, de arreboles teñida, en que Dios roca, 
n:-~ucna como tecla divina de un arm6nium 
aJ par que como tecla de un manto de colore5, 

• • ·t,. cjt!fdcio belio de Dios, sólo es la grada 
ele sus. instantes leves de plácido repow 
en los L¾Ut! r(e y juega mirando tómo brotan 
de entre sus dedos prismas y armónicas cadencias. 
Lual se entretiene un nifio tirando al aire suelto 
flotantes pompas hechas con frágiles espumas 
1.jUC d l jabón chorrean como una blunda mágica, 
Dios se entretieno echando desde sus d.:dos sumos 
al gu1fu úc lo:; cW!vs Jus ¡.,..tJaro,; ,1uc forma; 

á los que da carrera como ó. una pompa música 
que va presa en dO:í alas y va al an<l.ar cantando. 
Junta la . manos, sopla, y sale una oropéndola¡ 
vuelve ::\ Juntar de nuevo las manos prodigiosas, 
y sale un chorro alegre de tfriros jilgúeros 
yue van L:ino y l!sral.is y uola::. doléa11do · 
• !'> 1 

Junta otra vez lo· dedos, y :'t un soplo di! armonía, 
sak el gentil milagro del ruisC'ñor; los junta 
de nuero, sopla un largo rcE!utro d.;: sonido , 
,.· sale rd1antlo rizos de notas un canario. 
Y ·stc ejercicio bello de la 'uprcma Grucia 
llena de erran les pompas los valle:; y las s 'h·as, 
las vastas praclcrfos, los Jpico pinares, 
los grandé~ cono bíblico:. d • los azules montes. 
Sopla ron risa plácida, y surge una p~lomn; 
~ ,pla Mn ..1rta !-umo, y brola un cisne negro • . . ' sop1a i:on ira, y salen la~ águilas de gu •rra ¡ 
!iopla potente, v Yuelan los cóndores altísimos, 

. ' 
~opln violento, y brotan los grandes a\'estrnccs 
que el arenal recorren ron las inmensas znnras ... 

LA MUSA DEL HENO 

.4 Dfrr-Cant,lo. 

Un ropaje vago d esencias, vestía 
la mu <r del heno, 
una libr..: túnica de aromas, que al paso 
saturó de armonías mi pecho. 
El so1 bíl de mugía 
mareó mi frente con luces d'e ensuei\o, 
y volví los ojos para ver la iowg n 
que entre un torbellino de alegres insectos, 
cual un rayo du wl en pie, :ba 
deslizando su giro quimérico. 
Iba resbalando sin rozar las cosas, 
con los pies calzad.os de luz y misterio, 
iba resbalando sobre las espigas 
como po~ llanuras de ritmos de ful'go, 
como por sembrados de flautas de oro 
qut· musiqut'nban :it soplo del viento. 
Entre el sol de Junio, llc'1nba el ropaje 
sobre el rubio cuerpo 
abierto en dos hojas cual las d un sagrario 
y ron mil encajes de nnwpolas sueltos. 
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Un colbr dP. nido 
llevaba en las curvas redondas del seno, 
d~ aid s ccn músicas 
de pájaros nucvoa, 
que ella al ir andando los iba criando 
metiendo en sus pico pajizo y abierlo., 
cuajarone de sol rubicundo 
con el palpitante temblor áe sus dedos. 
Un manto lar~uJ -imo de tul como el ámbar 
desrle los omóplato~ co]gábalc al uelo, 
que atr3s e quedaba, peinando, peinando 
dora·lo, trigalc , felposos centenos, 
que ·e e·trcmedan ron le~·es tcml.ilore& 
de rayas, de rizos, de luces, de besos. 
Y !o qu tocnba lo dio. a impalpable 
con su pa o lírico, quedábase II no 
d e~peranza dulc I de armonfa sant11, 
dt: ft~sc.or eterno. 

Iba vaporosa sobre los pai.~ajes, 
como el alma rubia de los campo h llo~, 
romo despo~nda con v lo rle cspig~• '-
. :ui~tas dora a de panes morenos. 

:\fuc;Jral arnniu 
1b::i rt>parl1..:-ndo 
sobr! cuantas vid~ hallnba ~ !IU pa~o 
por los errahuntlo , trenzados Fendcros. 
Al cn1zar un hombre. • urr1111raha un nido 
ctel C'ollar d 1 seno 
y se lo ponfa ~obre la ,abeza 
sin que él pcrcibi<'ra su ingr-ivido pr-so, 

.. ¡ nido invi ible II vnha rantundo 
en un ~quilibrio de .-r.rnnto p rpttuf'I, 
Pa~aba otro triste 
y afnble otro ni<l quitaba (t su cl10 
y se lo t'Ol!-{nba di' la SÍl'll marchita 
para que soílnse su música oyendo. 

POES!AS ESCOGJDAS 

~a repartido, a ck magia sublirn , 
la repartidera de encanto y de ensu ño, 
veía á un ancfa.110 y ataba á sus sienes 
un trt1,10lo nido d!! páj. rus tierno~, 
para que engaiwdo por dulces cadencia, 
busrara su música mir:indo á los cielos. 
A un er:anlc nifio 
un nido le pu -o prendido al e erebro, 
y el muchacho alegre baiiaba, bailaba, 
cargado de pájaros, de notas y versos. 
Halló en !>U camino 
una viejecita como un e queleto 
que misericordia ponía en el alma, 
que la c::rne abrfa su gemir enfermo, 
y arrancóse un niJo 
oel collar de pftjaros la musa riendo, 
y lo puso en la frente caduca 
igual que una flata de santo misterio, 
y la andana doliente reía 
cual si recalara la vida sus huesos. 
Y el de ruisei"tores de pico sagrado, 
nido que u~vaba la diosa en el pecho 
y guardó inspirada 
para alguna frente <le brillo ~upremo, 
lo puso en la frente de luz del poet::; 
cual ~nfora lírica colmada de genio, 
cual cáliz de nota:; para que lo Ue,·e 
sobre el pensamiento, 
y ante él ¡sacerdote! po¡,tradas comulgu n 
las generaciones con ritmos eternos. r 

Andaba In muca de manto lnrguf:irno 
que desde los hombros cotgábale al ~uelo, 
y aLrá drslid1basc peinando los lagos 
hollando los valles de verde cubiertos, 
barriendo hojarasras rodantes y locas, 
fclposos trigales y rubios cmtcno~. 
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L.\ :\lUSlCA DE 010.S 

Está todo empapado de músicas re1.óndita!! ¡ 
la esencia, lo más hondo del Orbe, es melodí11, 
e.; aleteo Hrit.:o. ¿ !'\o oís cantar enjambres 
en el silencio santo de las cerradas piedras? ; 
¿ no oís zumbar el fondo macizo del peñasco, 
lo mismo que s.i un órgano tuviera en las entraña~.'; 
¿ no os da en la cara el vuelo del himno religioso 
con que los soles trazan su redondel eterno, 
atados, como estrofas, á leyes inmutables?; 
c!d ígneo semillero <le! dliz de una rosa, 
;¿ no o(. salir un salmo cantado por cien foliot, 
cantado por cien hojas? ¿ No oís el son gigante, 
como de trompas bárbaras, que en todo lo creado, 
igual que en im,trumento vastísimo, producen 

\ los pies máa invisiblee del más frágil intecto? 
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uandu un cínife corre por la hoja de una caña, 
estremecido tiemu1a con mil sonoridades 
el úmpauo sagrado de cielo, mare!>, montes; 
si pisa ua eldante, retumba los oídos 
de insólito tumulto; si da una mariposa 
contra el cristal del aire, se siente un largo trueno 
en todo el gran l1;;clado de mundos cadenciosos; 
es cual de alejandrinos flotantes, el ¡uunnullo 
santísimo del agua; hay ópera por dentro 
de , todas lus Q¡.,igas, m~s :.a bias que los sabioi¡; 
sl dais con un objeto en cada pk-dra muda, 
en cada fino acero, 1.:n cada hueso ó vidrio, 
6 en el bambú qui! tiene las fichas de un teclado, 
oiréis cómo la mú ica diversa SI! desprende 
de la sonante piedra, del fondo del ;i.ccro, 
del hueso musicablc, del vidrio filannónico, 
y del baml>ú ra) mio lo mh.mo que un pentágrama¡ 
)', pues si todo canta ron el Idioma Sumo, 
¿ cómo no oís cien misas n el Misal J nmenso? 
Y si es en los sonidos que broLan de los fondos 
distintos de las alma , ¿ 110 oís cómo d nuncia 
wua garganta, hiriendo las lfricas vocales, 
la fibra ck: ,un carácter, la gama dL. un espíritu? 
Del horizonrn doble de unos divinos ojos, 
¿ no veis c6mo derraman divers:is melodías 
lo5 negro,,, lo~ casl,u1os1 los verdes, los a.iules, 
y cómo cada excelso color maravilloso 
tiene sus music111es orquestas interiores? 
La \'OZ es pltrlO rnorro ct~ música sensiblr, 
los ojos son do líricos y sacros manantiales, 
en los que está, hecho tintas, el corazón melódico, 
el corazón, que tieue pasión, violencia y ritmo¡ 
y todos los f5Píritus sembrados en la carne 
del hombre, cual los sones de claros nacimientos, 
compon~·n unu on1uc · a. ! lasta en el signo impreso 
del libro, estñ la mú~irn ; no e.anta, pero sube 

POEsl.As ESCOGIDAS 

por el m~ntal silencio de la sentida página 
un celestial murmullo de abejas zumbadoras 
borrachas de pistilos y cnjambrüs creadores 
Llna maíea eufónica, un oleaje armónico, ' 
que empapa nuestros sueños ci:e gamas musicales. 
En lo hondo de la ruente de las palabras presas, 
está, como una náyade, la \'oz del que las dicta, 
Y sube cual un canto de magia á nuestra frente. 
es el ad~enimiento de Dios á nuestro espíritu ' 
por medio del gran Cristo de la' palabra impresa ; 
un sacrosanto dedo de Dios es cada pluma. 
\' pues si todo es lírica, ¿ cómo no oís la múltiple 
4ue u rota de la Gracia de todo el U aiverso? 
D stanocéis las sendas de las prjstinas fuentes 
no hacéis de cada poro un palpitante oído ' 
no hacéis de cada nervio un conductor d~I canto 
que venga del origen de la Armonía Suma 
Y vaü, á oir á Cristo, que recogió su rítntica 
del Manantial Primero; y vais á oir á Séneca, 
que rncogió su tscncia del chorro primitivo· 
Y \'aiS á oir á Budha, Confucio y Aristóteles'. 
c¡ue en el pezón bebieron de las primeras ubres, 
Y vais á oir ansiosos los hombres patriarcas 
á los qu~ dió su sangre la o·ran Naturrueza 

t, 

Y amamantó Dios mismo con rayo de su seno. 
Tan sólo sois fonógrafos de cera impresionable, 
que repetfs las frases, con~ptos y parábolas 
de frentes primordiales, de espfritu • veneros. 
Vosotros sois ineptos para beber la música 
con labios virginales, del Río Originario, 
Y carecéis de oída que, pul.!Sto á flor del aire, 
escucha la baraja sin número de cielos • 

' que apl!case á una piedra, y escucha el Himalaya; 
que ausculta en el silencio la gota de rodo, 
Y siente el portento o concierto de los mares. 
Vuestro insonoro tímpano, paji10 y recortado 
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•1 troao eadaYtnOO de un ranck> pergamm•, 
aan !lólo oye las voces en vastas bibliotecas 
que e~alan loo infolios. Y al lado de la estufa 
dti\·alijáis á Brahma, desvalijáis á Cristo, 
y á todo el que atraviesa cargado de miei áur.ea, 
de poten y de iándalo, de ro¡u y panalei ... 

¡ OH TERESA t ¡ OH DOLOR!. .. 

.Al g,an l11,t••i•i• r y ,rili¡o 

A:,l<>n;o Cor"" . 

. \1 evocar tu i11forLunad::1 historia, 
hecha á buril en la memoria mía. 
te alzas, pobre mujer, en mi memoria, 
td1gica en el dolor de tu agonía. 

Y viendo lo infinito de tu pena, 
lo espantable y lo atroz de tu quebranto, 
pi dau sin fin ~l corazón me llena 
y se d~sborda de mi ~t.:ho et llanto. 

Y aun en el mismo lodo derribada, 
y_ rota, y muerta, te hago, victoriosa, 

n las regiones de la luz, mi a1nada; 
ante los siglos y ante Dios, mi e posa. 

No estás sola en el tiempo, estás conmigo, 
yo ni tu honor insulto ni té engaño ; 
mi gran misericordia tr da abri~n. 
y en tu noche pci:rpetua r, acompa_l\o. 
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A devorar te doy la carne mía 

para que el hambre, r oh triste!, satisfagas, 
y A beber de mis venas la energía 
á v r si el ascua d<' tu sed apagas. 

Hambrienta y sola, sin calor ni lecho 
entre las calles al azar vagando, 
por la vergüenza retorcido el pecho, 
fué tu dolor la caridad llamando. 

Y siendo poco el verte derribada 

1 

por quien te amó, que encena<1ó tu 'vida, 
empezaste á rodar por otra grada 
que deshojó tu cuerpo en la caída. 

Azotacfo. por todos los rigores 
romo brutales látigos de acero, 
llevaste, ¡ infeliz mía J, tus dolores 
hasta el más hediondo estercolero. 

Y cuando en mil jirones te rasgaron 
hombres y ac:isos, zarpas y quimeras, 
aún el roslro divino te azotaron 
borrachos, y canalla I y ramerns. 

Sin cielo ya y sin Dios, abandonada 
t vhte al fin t>n tu martirio horrendo, 
entre gu~. nos, como Job, scntnda 
en el i11mundo mulmJar gimiendo. 

Corroída por todos los pe:sarcs, 
\.'i. te todos los templos solitnrios, 
entre tinieblas todos los riltures, 
mudas la ara , rotos los sagrnrivi;. 

¿ Y tu fuiste, mujer, icka.lizatla 
por el arpa de un Dios? ¡ Loca nw11i a!; 
fuiste vilmente y á traición ahorcad 
por lns cuerdas infames d una lira. 

Tú soiinste que sólo e~ el poeta 
transformarión d,, Dios en crfaturn, 
fe, luz amor, in~pira1 ión .. ecrela, 
alta torre de sol y <fo bcl'mosura. 

POESfAS ESCOGIDAS -- --- _____ __,_ 

Ko es mucho abandonar, si eso fingiste, 
hijo, esposo, esplendor, en tu sendero; 
· un poeta es un Dios? Ti:'1 lo seguiste 
~ . 
como quien sigue á Dios, que es lo primero. 

Y como pura alondra fascinad::i 
por el influjo ué poiier ignot~, .. 
bajaste, entre lo arul, encand1lacta, 
desoo tu cielo espl~ndido y remoto. 

y cuando tierno tu candor a·eía 
asir al dios en el ansiado lecho, 
vi. te que el dios, ¡ oh asombro!, guarecía 
un sapo inmundo en lo interior cid pecho. 

¡ Espanto, horror, iniquidad sin nombre! i 
del lechQ de ilusión se levantaba 
una víbora fétida; era el hombre 
que del vate su piel ó'esenrosraba. 

¡ El 1iombre, no el altivo caballero, 
no el paladín de temple soberano 
que en el rasro inmortal lleva el plumero 
hecho con timbres del decoro humano. 

Cual Lucrecia á quien Bruto sorprendía, 
diste un lamento aterrador cie hiena 
que en nuestras almas zumba todada 
y en ¡ ancho curso de los tiempos llena. 

Diste un grito al mir:irte en el vado 
va sin tu esposo, loco de amar~ura, 
~n hijo, sin honor, ·sin podPrío, 
sin poeta, sin cielo y ~in ventura. 

y agitando cn un vértigo los brazos 
para agarrarte de tu infiel anhelo, 
te deshici. te m cirn mil pedazos 
;il despefiarte desde el quinto ci lo, 

Y sin un ser n tu piedad devoto 
que te ayudara, sola cual ninJ!una 
te pusistf' {t coger tt1 en~ueiío roto 
engrnunndo sus chispas, una ft una. 



Y• tt m,oo: en~ esos 
~do, hechos polvo, tus en,pellos, 
eoldando tul cristales con suspiros, 
reconstruyendo el vaso de tus sucftoa. 

Yo ayudaré á tu mano, ¡ infeliz núa !, 
' a,ger el a,Dar despan-amado, 
, alzar del auelo tu hostia de poeeía · 
y 4 réstaurar tu cáliz consagrado. 

Tu deshecho collar que eJ lodo entierra, 
yo atare en otras hebras ideales, 
y elevan tu frente de la tierra 
todas sus perlas, puras y cabales. 

Llevando en tus entraftas un infierno, 
aun de la misma tumba te levantas; 
dama justicia tu dolor eterno, 
y al exigirla vengadora, espantas. 

Tí, no fuiste la 11ipócrita perjura 
que traicionaba al cónyuge no amado: 
tú fulstc la engañada sin ,·entura, 
y en vez de esposa, el siervo <:ncad~nado. 

Y en una viva hoguera transfonnadá 
por el ,•ate inmortal de tus dolores, 
abandonaete, ciega, tu morada, 
que jamás mundo fué de tus amores. 

Mas, ¡ oh dolor tremendo de tu vida!, 
al ir loca detrás de la fortuna, 
dejaste atrú en medio de la huída, 
el mecedor rosado de una cuna. 

Y esa cuna de luz, mujer demente, 
como un péndulo eterno del pecado, 
fué rodando en tu pecho eternamente 
como un vaivén de pena acompasado. 

Y aun en ta, horas de placer más hondo, 
,iendo los , ojos de tu dios querido, 
mirute siempre en su abrasaclo fondo, 
rodar la cuna cual &e meee un nido. 

Losríbloediél ...... -~ 
con luz tan ~. tan in1ealli,,. 
que huta tas bue80I mllwos atdieroft 
en la crujiente llámarada lnme&)9' 

Y hastiado • tu cuetpo, bis fa'V'ONI 
á otras manos SUI mano• ~; 
no sólo te monchó eoó sus amoree, 
tut amigos también te profaruna. 

Y por una ~ traici®era 
que c:ueota los Aos por delitos,. 
tu dios te echó foé1at Po' la escalera 
que acaba en lo, tormentol lcdinitoé. 

Y mientras t6 mojada al pudridero, 
Dorabas en tu rigica agoma, 
acl&01aba A tu cüs Madrid entero 
en el triunfo lortal de la poesía. 

¿ PO:!Sla la infama J te traiciona 'I 
¿ poesía la q~ pa y te c:ónd.ena? 
¡ La lira, al• de Dioa, elem¡n Pf:l'dona, 
y no bJeN. ni mancha, ni eo,enena t 

Despredo las alturas del renombre 
y á sus triunf01 escupo Irreverente, 
cuando no está sobre el poeta el hombre 
tocando en las estrellas con ta frente. 

O bestia, 6 dios ; y si al inmundo y necio 
defiende el va• cual tru recia valla, 
hasta al mismo poeta lo desprecio 
por escupir al .rostro del canalla. 

Y ambiclonamn mis robustos bt'OOI, 
para herirlo, los rayos de 1sa{as; 
y para ti, mujer hecha pedazos, 
101 trenos de dolor de Jeremias. 

Que no merece rosas de loe valJel 
tino las reja& de trenzados hierroe, 
quien la santa mujer tira á las callet 
para comida de hombrea y de ptn'OI, 
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rdiendo de dolor, mi lengua viva, 
,,cupe ha. ta al crestón más eminente; 
y llega hasta los idos mi saliva, 
¡ porque el ciclo principia en nuestra frente 1 

Y tú, infdiz mujer, amada mía, 
ya por filtros de sol clarificada, 
rezumacia por va o<; de armonía 
y hecha perlas de luz glorificada. 

Tú, que subiste todos los teclados 
que llevan al dolor, y recorriste 
la ~scala de crisoles ngarzados 
donde todas tus culpas redimistc: 1 

Tú, que, por bella, ama~te in medida1 

y ·uíriste por toda las mujeres; 
,:JU tuviste hmnbre y ro, y fué tu vida 
ir pisando por bosqu · de a!filer~s: 

'1 ú, limón <le ncritud, adelfa amarga, 
cicuta de dolor, rincel de llanto, 
ciprés 4ue el sol, al extinguirse, alarga, 
hostia de acíbar, 1:Aiiz cl ·, quebranto, 

Ven f1 mi, soy tu ni 1:!do, .oy tu espo ·o; 
del sudo te re("ojo y eres mía, 
é ilumino tu ban·o po1voro o 

~ ir<'crJn tmycnclo tll ora d poesía. 
Tú ere · la virg<"n, ln ínfcli7. espo n, 

ln madre de P"s:ir d ptda1.ada, 
la h:1mbriL,11ta, In caída, la haraposa, 
¡ la mujer de dolor santificada 1 

V n ft mí, inmenso vac.-o d dolor<'s ¡ 
soy tu amor, sor tu hcrm~no, soy tu ami~o ... 
¡ ¡ C'on mi 111:1110 inmortal de resplandores, 
en f'1 nombre d,· Oio , yo tc bendigo 1 ! 

LAS VIDRIERAS GO'I TCAS 

¿ Qué sue1ias tan alta, gentil vidriera? 
¿ c¡ué sueñas tan alta, melódica ojiva, 
toci'a mclanc6lira, toda lastimera, 
toda interesante, toda pen. ativn ? ... 

D escuchar las Aautas del órgano grave, 
te ha. ido volviendo romántica y pura, 
te has ido 11uhlnndo de un sueño suave 
que un vidrio te \'UelYc de casta hermosura. 

Ya tus tintas brava:s no son 11laridos, 
un polvo d~ siglos quebró su~ rigor~s, 
y dejó tus tonos de salmos vestidos, 
de credos de luces y salves d flores. 

Cri. taíes en éxtasis, dormidos cdstales 
p,,r<'céis arriba, daras Yidricras, 
cual si se asomnrn.n á los ventnnales 
ros:is pcrc~rinas d otras primaveras. 

El templo idcalila los tonos vio) nlo. , 
educ-an las lámparas y los inccns:irios, 
casi tus colores ya son sentimientos 
y luces y prisnrn,s de nobles ro.arios. 
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Quien limpie del polvo que dan las edades 
la gótica ojiva, que ruede á sus plantas; 
los tules del polvo son idealidades 
que vuelven las cosas sublimes y santas. 

¿ Qué gran sacerdote de frase i.evera 
dirá lo que dice la angélic::i ojiva, 
toda ensoñadora, toda lastimera, 
toda interesante, toda pensativa? ... 

Para mí lo'! \'idrios que en luctt .. ~r• ,m 
no son sólo efectos de lu:t teafrales, 
son púlpitos vivos que flores rebosan, 
son áureas ringleras de abiertos misale1. 

Sonámbulos llenos d~ vaga poesía. 
mh:ntras velan, tejen su luz de colores, 
como centin~las que aguardan el d(a 
para dar al templo su ¡alerta! de flores. 

Cual hojas de un libro clc <-terr>n dul7 , ... , 
abren las ojivas sus puros cristales, 
y una Pnscua alegre de paz y hermosura 
llueve de los vidrios sus risa triunfal 

En ellos hay presas largas lctnnfas, 
trémulas salmodias, líricas escalas, 
viven replegadas hond~ profecías, 
y ~bren los ardngcles, llaman<io, las al:is. 

Y desde sus áurea.'-, gloriosas bandéras · 
tejidas con tonos de ensuei'io indeciso, 
¡.,an·•~e que mana de las vidrieras 
gracia en flor, venida <le otro Paraíso. 

Como las alondra. vnn fanatizadas 
hacia las linternas nocturnas y vivas, 
torbellir.os d · almas van ncandilado.s 
hacia las leol6gicas m,mtalcs ojl\'as. 

Para 111(1 del templo bajo los palmares, 
hay dobles sagrarios de fe y d'e esplcndures; 
unos, son J:1 hilera de antos altares; 
y otros, la alta cintu de ojivas de flore . 

POESÍA~ ltSCOGIDAS :IS3 

En narcotizados sueños de ventura, 
meditan los vidrios sublimes poemas, 
preces y palabras de eterna hermosura, 
versos dv áurea lumbre y strofas supremas. 
¿ No oís cómo cantan los vidrios arriba 
un son de plegarias y humanos dolores?; 
cual llM colmena retumba la ojiva 
con cien mil abejas bordadas cu flores. 

Todas labran, labran, celosas y fieles, 
las divinas celdas de un po.nal no visto, 
de un panal que llena loo; siglos de mieles, 
de un panal eterno: la boca de Cristo. 

Abríos perennes, vidrios evangélicos, 
cual sublimes páginas de santa poesía¡ 
sois lo5 ventanales, cantos arcangélicos, 
libros d alta gracia. libros de armonía ... 

FIN 


